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Los humanos hemos vivido en conglomerados des-
de el inicio y las razones que favorecieron esa 
tendencia siguen siendo válidas: seguridad, so-

cialización y comercio (White et al., 2007; Newman y 
Jennings, 2008). La tendencia general es que, con el 
tiempo, esos conglomerados o urbes se expandan, se in-
cremente la densidad de humanos y aumenten las acti-
vidades comerciales, industriales y de servicios (Berry, 
2008; Burguess, 2008). Las alteraciones en los ecosis-
temas producto de ese crecimiento son sustanciales 
(Vitousek et al., 2008): modificación de los ciclos bio-
geoquímicos, disminución de las áreas verdes silvestres, 
pérdida de la biodiversidad, aumento de plagas, ruido, 
humo, calor y contaminación, cambio en el clima y ago-
tamiento de acuíferos, entre otros (Barrientos y Monge-
Nájera 2010a, b, 2011a; Barrientos 2010a, b; Vitousek 
et al., 2008).
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Actualmente, los ecosistemas ur-
banos más estudiados son los europeos 
y norteamericanos. En esos lugares se 
han implementado varias estrategias 
para tener ciudades verdes y sosteni-
bles, tales como: ecovillas urbanas, jar-
dines comunitarios, agricultura urbana, 
reservas biológicas urbanas, corredores 
biológicos (greenways) y techos verdes 
(Newman y Jennings, 2008; Jongman 
y Pungetti, 2004). Esas estrategias se 
han adoptado en países tropicales de 
forma muy incipiente o parcial. Por 
ejemplo, en Costa Rica la ley protege 
los márgenes de los ríos, dando lugar a 
greenways estrechos. 

* * * * *

Las urbes de países tropicales re-
quieren más estudios y desarrollo de es-
trategias que se adapten mejor a su si-
tuación socioambiental y a la protección 
de su riquísima biodiversidad. A conti-
nuación esquematizo una propuesta que 
integra aspectos sociales, ambientales y 
biológicos para la restauración de zonas 
verdes urbanas.

El primer paso consiste en estable-
cer el área que se debe restaurar. Con 
frecuencia, tanto en Costa Rica como en 
el resto del mundo, la protección de una 
zona obedece a razones políticas y econó-
micas (Jiménez, 2005; Murillo, 2005; Mas-
sa et al., 2004). En realidad esa decisión 

debería ser producto de un análisis social, 
biológico y ambiental (Alberti et al., 2008; 
Massa et al., 2004).

Una vez que se ha determinado el 
área que se debe restaurar corresponde 
realizar un diagnóstico de la misma y de 
sus alrededores. El diagnóstico debe in-
cluir al menos los siguientes aspectos: 

a) Biológico: Se debe determinar cuá-
les especies (flora y fauna) están 
presentes y si estas son nativas o 
introducidas, si constituyen una 
plaga o más bien son una especie 
que se desea preservar. Conviene 
considerar el tamaño del área y su 
forma, así como la distancia a la que 
se encuentra el bosque más cercano.

b) Ambiental: Es necesario establecer 
cuáles son las fuentes de agua den-
tro del área a restaurar y cercanas 
a esta, su estado y calidad. También 
es indispensable tomar en cuenta 
el estado del suelo: impermeabili-
zación, compactación, nutrientes, 
desechos sólidos, etc. La zona a res-
taurar también puede sufrir proble-
mas atmosféricos: ruido, luz, viento, 
contaminación, etcétera.

c) Social: Se debe determinar cuál es 
el uso que actualmente la sociedad 
le está dando a la zona, lo que inclu-
ye el grado de seguridad, y, si se tra-
ta de un sitio de reunión, hay que 
establecer la índole de las reuniones 
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y las características de las personas 
que asisten. También es convenien-
te establecer las necesidades de las 
personas que viven cerca o que po-
drían estar visitando la zona.

d) Topografía y microclima: Tanto la 
topografía como el microclima de 
un lugar pueden restringir o en-
cauzar las funciones que tendrá el 
área a restaurar.

Con base en el diagnóstico de la 
zona se pueden establecer la o las funcio-
nes que tendrá la zona a restaurar:

a) Social: Embellecimiento; cultural; 
recreación de niños, adultos, adulto 
mayor y/o deportistas.

b) Mitigación de problemas ambien-
tales: Ruido, humo, temperatura, 

viento, plagas, inundaciones, desli-
zamientos, etcétera. 

c) Protección de vida silvestre: Protec-
ción de una especie en particular o 
de un ecosistema, corredor biológi-
co, etcétera.

d) Mixto: Con frecuencia las ciuda-
des necesitan que las zonas verdes 
cumplan varias funciones, por lo 
que se deben intensificar los ele-
mentos de seguridad.

Para iniciar la generación de un 
plan de restauración, es necesario loca-
lizar un bosque de referencia. Este bos-
que debe ser el más cercano posible, para 
tener las condiciones climáticas más pa-
recidas al ecosistema original del área a 
restaurar. También ha de estar bien con-
servado y poseer un tamaño adecuado, 

Juan José Pucci. Vista del Museo del Niño, San José, Costa Rica.
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de modo que permita analizar la estruc-
tura y composición del bosque y servir 
como fuente de semillas y colonización. 
En zonas urbanas, a veces es muy difí-
cil encontrar un bosque que reúna esas 
características. En la figura 1 se puede 
apreciar los remanentes boscosos de la 
principal área metropolitana de Cos-
ta Rica, que podrían considerarse como 
bosques de referencia. Cuando el bosque 
de referencia no reúne las característi-
cas adecuadas, se puede recurrir a una o 
varias de las siguientes alternativas:

a) Márgenes de los ríos: En Costa 
Rica, la Ley Forestal 7575 pro-
tege los márgenes de los ríos, de 
modo que forman una especie de 
corredores biológicos o greenways 
que atraviesan campos de cultivo 
y ciudades, y conectan muchos de 
los bosques remanentes. No obs-
tante, si se utiliza esta alternativa 
se debe tener en cuenta que los 10 
a 50 metros de protección que dic-
ta la ley no siempre se cumplen; en 
muchos sitios esta área se reduce 
a 1 metro y, a veces, menos. Aun 
cuando se respete el área de pro-
tección, esta es muy estrecha para 
quedar libre de la influencia de la 
dinámica natural de los ríos y para 
representar un bosque adecuada-
mente. La dinámica propia de los 
ríos hace que el cauce cambie, 

sufra derrumbes, etc., por lo que 
las especies pioneras y de áreas 
abiertas resultan más frecuentes 
de lo que en realidad son en el in-
terior de un bosque. No toda la ve-
getación es nativa, con frecuencia 
se encuentran frutales y bambu-
dales. Además, la contaminación 
de las aguas y los desechos sólidos 
que arrastran afectan la fauna.

b) Registros históricos: Se puede re-
currir a los herbarios y museos 
para analizar la presencia de es-
pecies. Desafortunadamente, esos 
registros fueron hechos solo con 
la intención de registrar las es-
pecies, no la estructura de las po-
blaciones, por lo que no es posible 
extrapolar cuán frecuente era una 
especie. Por otra parte, estos re-
gistros están sesgados por las pre-
ferencias y grupos en que se espe-
cializó el recolector.

c) Bosques pequeños: Dentro de las 
zonas urbanas se han conserva-
do algunos bosques pequeños por 
iniciativas tanto privadas como de 
los gobiernos. Aunque loables, si-
guen los patrones ya conocidos en 
la biogeografía de islas: cuanto más 
pequeños, menos especies pueden 
albergar; mayor deriva genética; 
cuanto más alejados de los bosques 
grandes, tanto menos diversos, etc. 
También el efecto de borde es más 
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notable en esos bosques y sus condi-
ciones ambientales (humedad, tem-
peratura) son más inestables.

d) Bosque con el mismo ecosistema 
pero lejano: Un bosque que se con-
sidere equivalente puede ser muy 
útil; no obstante, muchas especies 
pueden ser distintas aunque cum-
plan el mismo papel ecológico.

Una vez que se realizaron los estu-
dios y se tiene una idea clara del patrón 
que se debería copiar en el área a restau-
rar, es necesario contemplar los siguien-
tes elementos:

a) Diseño arquitectónico: Ese diseño 
debe tener presente las necesida-
des sociales, evitar los problemas 

Figura 1. Remanentes boscosos de la principal área metropolitana de 
Costa Rica (en negro) que podrían ser utilizados como bosques de 

referencia en proyectos de restauración de zonas verdes. 
(Debido a su estrechez, las márgenes protegidas de 

los ríos no están en la misma escala
del resto del mapa.)
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sociales detectados, remediar las 
problemáticas ambientales y fortale-
cer la protección de la biodiversidad.

b) Remediación del terreno: En caso de 
que tenga problemas de erosión, con-
taminación, etc., el plan debe conte-
ner elementos que con el tiempo eli-
minen o mitiguen esas dificultades.

c)  Selección de especies: Aparte del 
análisis del bosque de referencia, 
es importante considerar el uso y 
la función que tendrá cada sector 
del área a restaurar. Por lo tanto, 
pudiera ser que en algunas zonas 
se necesite plantar especies in-
troducidas y ornamentales, y que 
para restaurar otras sea necesario 
construir un invernadero de espe-
cies nativas. 

d)  Plan de monitoreo: Se debe revisar pe-
riódicamente la evolución de la zona 
restaurada para asegurarse de que no 
hay especies plaga y que se está cum-
pliendo la función que se requiere.

En la generación del plan de restau-
ración se debe tener presente una serie 
de principios biológicos que afectarán el 
desarrollo del área:

a) El ecosistema original fue un bosque 
tropical, por lo que se mantienen 
elementos, fenómenos ecológicos y 
características abióticas propios de 
bosques tropicales. Estos bosques 

son sistemas muy complejos y, des-
afortunadamente, poco entendidos 
y estudiados. No obstante, aunque 
sea fragmentada, sí existe alguna 
información que puede ayudar a 
entender: las cadenas tróficas; la ri-
queza, características y función de 
los microambientes; los procesos de 
sucesión y selección natural; diver-
sidad; dinámica de especies oportu-
nistas; etcétera.

b) El ecosistema urbano actual tiene 
una serie de características bióticas 
y abióticas típicas que, en cierta for-
ma, podrían considerarse como una 
desertificación del ecosistema tro-
pical (Barrientos y Monge-Nájera 
2011a). La vegetación y fauna ur-
banas incluyen una gran variedad 
de especies introducidas y oportu-
nistas, además su composición está 
influenciada por las actividades hu-
manas (Sukopp, 2008).

Finalmente, es indispensable, para 
el éxito del proyecto, involucrar a los ac-
tores sociales más importantes y estre-
chamente relacionados. Se ha demostra-
do que el grado de éxito de un proyecto 
aumenta si se logra establecer conexiones 
emocionales fuertes, satisfacción sicoló-
gica con la actividad o sus productos, así 
como lazos sociales cooperativos y gratos 
entre los participantes (Newman y Jen-
nings, 2008).
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